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			Bes fue un sacerdote de aves, pero ha dejado de volar para transformarse en serpiente. Ha muerto, pero gritó por mucho tiempo y este fue el comienzo de su anochecer revelador. —Aunque es realmente (no en la realidad, sino en la mitología) un dios egipcio, pero nos olvidaremos de eso en este libro—.

			Ha dejado sus pensamientos escondidos, pero quería que lo terrenal comprendiera lo que quiere que aprendan, para eso tuvo que escribir y ser parte de la sumisión alfabética. Él ha escrito para reglar y, además, para recordar su anochecer incomprensible. Aquello que expulsó en sus gritos se ha escuchado en la puerta de la cueva llamada vida.

			¡Que la vida te lo perdone!

			¡Lo que digan las bocas de las jaulas será superfluo para el sonido del viento y de nuestro canto y el pensamiento! La vida resucitará o el pensamiento subirá, por esto no estará dentro de la tierra. ¡Pero no queremos volver!

		

	
		
			D

			Todo individuo elige su camino de alegría o de molestia, de antipatía o de felicidad quebrantable y débil, mas tristes, mis pies, sin dirección andan, la verdad me abdujo y me guio a la falsedad. Por eso comencé a hablar con imaginación: ¡ay, imaginación! ¡Qué divertida y melancólica eres! ¡Yo te amo en tu representación de realidad y en tu irrealidad! ¡Estas me hacen daño y me limitan a obedecerte! ¿Quiénes? Me preguntó. ¡Ay! ¡Es que son invisibles! Le dije.

			Despierta al animal interno para que vea la aurora alocada de felicidad.

			Si existe el día en el que mi orgullo cese y quiera expresarse sé que dirá esta sentencia: el silencio no se puede soslayar, y es aquí donde el amor se expresa con claridad. Intenté entender al charlatán escondido, pero luchaba contra paciencia morada. Mis sentimientos se habían callado y en estas horas tardías y perniciosas grito por ti, pero el amor se ha alejado con sus movimientos inestables e invisibilidad.

			Y si algún día me arrepiento, todos los días se transforman en ese día, aunque no creo en el calendario. Sentimientos indecibles tiene la puerta imperceptible y atrayente. ¡Cómo los odia mi placa tectónica interna! ¡Cómo los ama mi boca cerrada! Pero no es muy tarde para que los ojos reconozcan una gota que quiere escapar. Y que ella misma permita al árbol regalar una sombra. Lo que deben hacer los que aman la vida es un ético asesinato a lo que no vive y una bitercomia salvaje individual, pero tímida.

			Mi astucia no se compara a esa vergüenza orgullosa, ay, esa lágrima del corazón, esa melancólica emoción que tienen los bípedos creadores, pero que asesinan a la tierra. Ay, ese que llamo: «Terremoto policromo». Todo movimiento es beneficioso para la carne, permitamos nosotros entonces avanzar y llegar más alto o más profundo.

			Ay, ese miedo del que no quiere.

			Ay, esa ofuscación que camina burlándose en el corazón y encierra a las emociones nuevas. Ay, esa satisfacción que siente el que obtiene poder y creencia cuando destruye sueños intempestivos. Es preferible sonreír a los relámpagos que temer de ellos o, incluso, quizá, danzar con uno de ellos, ser uno.

			La soledad debe considerarse una droga. Es monumental la paz y la felicidad que se vive en ella. Es menester haber festejado en soledad, no queremos expresar lo que se quiere mantener en secreto, pues se arruinaría la intimidad y perfección, por esto prefiero la introversión —aunque esto es contraproducente o falso—. ¡Ay! Quien desea ver crecer a los higos tiene que guardar las manos y reprimir su apetito.

			Yo amo a los que compartieron abrazos con su melancolía, pues saben cómo ser bipolares. Amo a los que con consuelo y delicadeza miran a sus mentiras y les hablan así: ¡mi vida es mi decisión! ¡Cesarás de ser una música atrayente, conveniente y moral, prefiero yo el sacrificio! ¡Ah! Quiero escucharlos decir esta sentencia. ¿Acaso no es tu cambio el orgullo que expresa tu caminata de embarazada? ¿Acaso no es tu profesión un orgullo? ¡Ay! Ustedes tienen vastos orgullos, pero ¿por qué se hacen vulnerables? Mi curiosidad pregunta.

		

	
		
			I

			Los signos de interrogación son los que asesinan a su creador. Los signos de interrogación son el problema de su validez. A veces, es mejor callar. ¡Que sus cuestiones sean infinitas!

			La política «en sí» si quieren verlo así —palabras innecesarias, porque cuando digo «política» ya estoy hablando de ella, pero como la humanidad necesita dotar de algo interno a la cosa para explicarse mejor, o para deteriorarla y hacerla suya (más la segunda que la primera). Les doy la posibilidad de verlo como «en sí», pero es como la «h» o un número, aparte, es tramposo, cuando definimos desde su profundidad a una palabra o a un concepto lo deterioramos, porque cuando lo defino «en sí mismo» se refiere a un tipo de «interioridad» del concepto (aparte de mi definición que de por sí ya es profunda) todo lo que defino como «en sí» es como real, verdadera y científicamente es el concepto, su definición más acertada, importante, imponente, verdadera, real, universal, pues hablo de ella en sí misma, pero no es nada más que un intento de poseer todo el poder de ese concepto, de adueñarme de sus entrañas, de esta forma definirlo como a mí, como a mi yo le convenga o a mi teoría o a mi filosofía, para así manejarlo, soy capaz de autorregalarme más poder, porque lo estoy definiendo desde el vacío, desde su oscuridad, desde su lugar más profundo, desde las entrañas, pero los conceptos no tienen nada de profundidad, ni son carne. ¡Ah, no es fácil mirar hacia dentro!—. Es la que nos desarma y nos arma a posibilidades de vida, a formas de existencia. Seamos directos: ¿qué es la política? Un virus convincente y persuasivo, un sacerdote con cuernos, uno invisible que nos daña. Los invisibles están envolviéndonos, en cada lugar, todo el tiempo, haciéndonos, creándonos, limitándonos, amándonos, por eso nos perturban, nos deterioran y nos condicionan. Más allá de que ellos utilicen el lenguaje, la retórica, los medios de comunicación, la mentira, la dialéctica; nos dan posibilidades, esas posibilidades son limitadas y son las que convienen para una política de realidad, para la existencia del asegurado y ese mismo asegurado crea o tenga fe en el famoso sistema político, económico, educacional, filosófico, religioso, cultural, científico, etc. Pero los problemas que deben ser solucionados y luego olvidados, para crear unos nuevos son: la forma, la ley, la definición, la ciencia, el poder, el deber, la doctrina, la cultura, el orden, la forma de gobierno, no importa cuál de estos son los que imperan en la vida humana, de hecho, importa, pero no son los que realizan el asesinato, sino que el asesino mayor es el que creó la palabra, el asesino de vida; se llama de esta forma y quiero ser honesto y bueno, sentirán mucha felicidad cuando lo sepan, se llama —espero que no lloren—: .

			Quien tiene poder o ejerce poder no puede sentirse cómodo consigo mismo, es un ser superable y finito.

			Así habló la política que fue honesta por una vez, la enfermaron por ser honesta, ahora es una utopía porque dijo la verdad: los convenzo con mentiras, de estas formas les escupo y les hago creer que es lluvia creadora: soy buena, honesta, soy parte de ti, estoy con la manada, bienvenido a bordo, ustedes ganarán dinero. Luego la verdad fue iluminada y dijo esto: tú mereces el dinero que haces —pero que yo digo que mereces—, el esfuerzo tuyo es lo que te dio el dinero con el que sacias el deseo egoísta que tienes, yo te vendo felicidad, realización de deseo, tú compras servicios, productos, con mi dinero, en fin, fue solamente un préstamo, nunca fue tu dinero, pues yo hice que volviera a mí, pero yo alimento y atiborro tu deseo egoísta al saciar tu necesidad, tu supuesta felicidad, el estatus que anhelas, entonces te lleno la necesidad, pero cuando algo llega a su límite explota y desesperadamente crea otro explosivo. En este caso, otro intento de saciar lo insaciable. A mí, como empresario, me conviene darte dinero, porque así tu falsa necesidad se mantendrá viva y mis productos o servicios son los que sacian esa carencia, pero el trabajo que tú realizas es tu esclavitud, el método que tienes o que inventaron para que consigas alimentos y sobrevivas. —Puedes conseguirlos de otra manera, pero es clasificado como inmoral o locura o peor y mejor: soledad, autosuficiencia, autoaprendizaje y autonomía. La cultura es cansancio, náusea. Creen y crearon una felicidad inmadura y frágil, felicidad atada—. Lo que entrega el trabajo es lo que importa, no el dinero que obtiene el trabajador, pero sí lo que puede adquirir con él y lo que le da el trabajo, ¿qué le da el trabajo? Utilidad, importancia a su yo, por eso no pueden renunciar a la vida en sociedad, pues eso necesita el hombre, sentirse útil, pero no para él, sino es útil para su Dios —son cosas vulgares e innecesarias para la vida, es menester eliminar lo innecesario, la astucia, la vanidad, el yo, las ideas, los invisibles. Nadie maneja la economía, quizá los empresarios o las acciones o los trabajadores, cada uno depende del otro (pido perdón). ¡Ay, el usufructo moral! ¡Ay, la esclavitud modernizada adornada!—, esto es un problema incluso para los titiriteros, digamos, la economía es anarquista, no tiene amo, pero sí un jefe. El deseo débil es más fuerte que la voluntad de vivir, que la libertad. Yo, como Estado, como capital, como dinero, como economía, lo sé, porque soy una doctrina filosófica primero, entonces tú me prestas tu vocación, tu trabajo, tu saber y yo te doy dinero por él, pero no te doy el dinero por él, sino que a mí me beneficia tu vocación, tu sabiduría, tu profesión, etc.

			Son «felices» cuando compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran y compran —llenaría una página completa, pero sé que entendieron el mensaje—.

			¡Oye! Se les olvida respirar, le dijo uno que quiere hacer perder a otro, luego comenzó a hablar así a una multitud desgraciada y creyente: «¿Quieren comprar oxígeno? Lo tengo a veinte dólares, es con oferta», pero decía estas palabras en su mente: «a mí me costó cinco dólares». Luego la multitud con bombas de oxígeno se acumuló donde se encontraban los astutos vendedores.

		

	
		
			O

			¿Qué es «es»? Iremos nosotros más allá de la definición y del alfabeto, es decir, más allá de lo obligado —por eso los suicidas son malos o hicieron el mal, pues se liberaron—, de lo cercano, de la vida.

			Mi blanqueada tempestad,

			¿Tú no dormías con mi día?

			¿Acaso no has visto a mi libertad?

			Ay, te deshaces, estás condenado.

			¿En qué me conviertes, prejuicio?

			Te veo en ojos de ilusos,

			Tú, portador sin lluvia,

			Se acaba, se acaba,

			Tú, que subes y te elevas,

			No resbales, desde luego,

			Ja, ja, ja.

			¿Te has golpeado con una verdad? Ay, pero

			No seas un obstáculo

			¿Tu hambre es la que se regocija?

			¡Cambia tu forma entonces!

			¡Colgado del vacío!

			¡Cae, cae!

			¡Levántate, amigo mío!

			¡Recógete!

			¡Apóyate!

			¡Destrúyete!

			Pero no te mientas

			¡Auuuuuu!

			¡Me odias, fantasía!

			Subyugado a la vida

			¿Quieres acariciarme una vez más?

			¿Quieres deshacerme otro día?

			Es que hoy quiero vivir,

			Solo por hoy permíteme decidir,

			Te amo; te olvidaré,

			Me desarmas, renazco.

			¿Quieres plantar tu falsedad en mi corazón?

			¿Quieres martirizarme sin mi aprobación?

			¡Oye! Baja de ahí,

			Ni siquiera me has respondido,

			Tu conveniencia me ha manchado,

			Ahora yo conozco y te he creado,

			¡Amén!

			¡A be ce de!

			¡Invisibles!

			(Llora y se ríe)

			¡Terminamos! Gritan los egoístas creadores,

			También salta sangre que grita: ¡el siguiente!

			El que era creado hablaba así:

			¿Quieres acariciarme una vez más?

			¿Quieres deshacerme otro día?

			Mas sus ojos están hechos de cuchillos que besan.

			Estoy agotado de lamerme el corazón.

		

	
		
			S

			En la escuela del cementerio yo soy el alumno prodigio, tengo un centenar de gusanos almorzando mi piel, cinco parásitos abrazando mi tedio y un ataúd adorador de termitas que me abren un agujero. ¡Escapa! ¡Escapa! ¡Hacia la solitaria epifanía!

			Consumida en un mar inestable, sin belleza, sin ojos, con un lugar preparado para demostración de locura y amor. Mi mayor descanso era el algodón de cuerpo que lograba destruir toda cárcel y toda injusticia, mas he aprendido a alimentar a mis vacas internas, que antes tu «acepto» solían abrir sus bocas y sus felicidades. También mis venas tediosas cambiaban y qué colores emitían esos delicados cuerpos entumecidos de soledad y audacia. Tu melancólica, pero fuerte irradiación, era deseo y un peligro. Amo los retos y los misterios. Mi lengua permite el clímax del paladar.

			Yo quiero robarte el cabello, la paciencia, el hombro y tus ojos. Me tienes y me tengo en un baúl sin llave, mas mi espíritu es el de un inverosímil, porque soy verdadero, así logro escapar de la ficción tentadora. No es fácil destruir lo que hace daño, que está dentro de nosotros cuando sientes miedo, titubeas o tu valentía habla en tus rodillas. Mas he cesado de ser tronco, soy una rama delgada, acaríciame y verás una nueva.

			Nunca busqué al abismo ni el deseo de hacerlo mío o el hacerme partícipe de su honestidad y solemnidad, nos mirábamos con duda, amistad, entendimiento. Nos abrazamos con la mirada y dijimos: somos iguales, pero yo estoy lleno. Aquí estoy en un enfrentamiento de sensibilidad. ¡Ay! Cuando se quiebra el abismo su comprensión se convertirá en amor. Estas miradas de tentación chocan para nunca separarse. ¿Observe con atención lo que me quería decir antes de lanzarme? ¡Ay! Las preguntas no ayudan en situaciones de decisión. ¿Qué es un filósofo? Una mosca con rugido. Esto respondió la mariposa, mientras volaba llorando por su canto: soy lo que soy, sin importar lo que fui, morí una vez y ahora renací.

			Caminaba sin piernas ni rumbo, sol no respondía a mi necesidad de iluminación. Comencé a crear un camino en la oscuridad, pero no podía recorrerlo. Digno de crear, pero no de recorrer. ¿Quién será capaz de caminar por agujeros tiernos que no juzgan las decisiones y únicamente responden con «estás completo, acércate»? Quien desconoce su deseo y no realiza su voluntad, no es digno de admirar las estrellas, menos de conquistar una.

			El camaleón se miró a un espejo y dijo esto: me extraño y una gota quiso descubrir su cuerpo arcoíris. De esta forma se crearon ríos en los que cuando nadas en ellos y viajas a su profundidad una luz se enciende en tu corazón. ¿Estás dispuesto a transformarte en una luciérnaga multicolor?

		

	
		
			E

			La preocupación del niño, cuando mira a su madre cansada por el demonio que la domina, mas esta mujer no puede escapar, la crearon en ese infierno. Tu naturaleza es lo que te ocultan. Dile a tu madre, pequeño humano libre, que, al crecer, desgraciadamente, no podrás salir de tu mentira, grítale tú a tu madre —no lo hagas, ja, ja, ja—: ¡oh, esclava del deber, yo siento tu necesidad, mas procura que lo sea realmente! ¡Procura que no muerda tu querer! ¿Acaso no deseas arrastrarte y volar y caminar y nadar? ¡Oh, deseo a los que se arrastran en la vida! ¡Oh, quiero que la vida me lleve a su otra imaginación!

			Para lograr ser una persona libre se necesita destruir la libertad. Para poder llegar a ser un individuo libre de toda acción contraria a nosotros mismos, de todo uso externo contra nuestra unicidad, hay que soslayar el bien, para ser libres hay que ser no malos, sino más allá de estos dos encierros convenientes —aparte, en la normalidad, la libertad es prohibida o maltratada, imposibilitada y, sobre todo, reprimida constantemente, castigada—, ¿cuál es el impulso de nosotros los cuerpos libres al liberarnos? ¿Qué acción cometemos nosotros para ser libres? —en la carne verdadera de la libertad, dejando de lado la hipocresía y el ideal que lleva su definición—. Suprimir ese resfriado constante, esa enfermedad «natural» que nos dio la cultura —y que ella en sí misma te escupe mentiras con máscaras agujereadas, ropa desgastada y comportamientos infectados—: la educación, o el Estado, o el humanitarismo o las costumbres, o los hábitos o el cientificismo. Cuando nosotros comprendemos y abrimos las pupilas de forma que fuimos revelados por conocimientos no convenientes para lo que creen que nos deben enseñar, entendemos que nos provoca claustrofobia y que ellos no perciben esas paredes dañinas.

			¡Convertirnos en delfines, pero para acariciar una nube! ¡Ah! Ella también nos esperaba y nos miraba con compasión y desdén.

		

	
		
			S

			El ave quiere cantar. Ave, tú que avivas el camino para alcanzarte, haz que tu belleza permita la sonrisa de oídos de árboles, pero debes primero asegurarte de que los árboles quieran tener orejas. Canta, pájaro, a tu oído, canta, pájaro, a tu interior y haz que este se convierta en tu medio de lejanía y cercanía del volar. Yo te digo, lector, separa las pestañas y navega en tu imaginación, cuida tus alas de la moral, cuida tus alas de la cotidianidad, son los que te impiden el viento, mas ellos te dicen que son los que te mueven, con estos soplos antipáticos: «has aprendido», «eres…», «la verdad es esta», «con certeza», «muy bien», «muy mal». El agua serás cuando te encuentres y ya no habrá más humanidad en tu ser. ¡Sano! ¡Sano!

			¡Mi mar de mejilla irradia empatía por los que vacilan sin sonrisa! ¡No permitas que el sol te queme! ¡Tú tienes que querer ser polvo y maravillarte con tu volar y tu renovación! Pues de esa forma se liberará un estornudo propio, es decir, un vuelo más allá, donde solo vuestra percepción os guíe.

			La espiritualidad depende de qué tan necesitado y qué tan mal te sientes con lo visto, con lo dado, para practicarla y qué tan científico quieres llegar a ser.

			La muerte es el lugar desconocido, el estado estético, la otra forma estética. En ella no hay ser, ni dios ni algo grotesco como en la vida de los primates avanzados, pero caminan en dirección al pasado cada vez que fijan su recorrido hacia lo que se acerca.

			La muerte es el camino más elevado y bello, por esto incomprensible, pero que es el estadio anterior de nuestra vida. Volver a la nada. Ser nada, eso es la muerte y siempre vivirá, pues es lo natural.

		

	
		
			N

			El bien está mal.

			El mal está mal.

			Las coreografías son dolorosas, tienen normas, son aburridas, molestan, imposibilitan la libertad de movimientos felices y particulares.

			Las notas musicales son una norma, una ley, imposibilitan la libertad de sonidos extasiados.

			La gramática obliga, controla, es una ley, imposibilita la libertad de expresión y creación.

			Las formas no nos dejan ser libres, nos controla la belleza de la desfiguración.

			El arte se ha vendido al capitalismo renovado. La mayoría de los artistas se convierten en ególatras y famosos. No sienten amor por la creación —no hacen arte con pasión, con olor a mujer, con fragancia embellecida, con sinceridad y profundidad—, sino por lo que obtienen. No se puede ser libre haciendo arte, porque el arte tiene forma, tiene una ley interna, por ejemplo, un libro debe tener prólogo, principio y final y una ortografía bien cuidada, una pintura debe estar en un cuadro, una danza debe tener una forma, una coreografía y todos los que danzan deben hacer lo mismo, y si tú o yo hacemos otros movimientos, los otros quedan espantados.

			La belleza está en improvisar y la libertad de arte, sacándonos las formas establecidas de hacer arte. Qué vamos a decir nosotros de la religión o de la filosofía, que son restricciones creadas voluntariamente con otro nombre, pero con el mismo significado, doctrinas represivas.

			Ojalá sus pensamientos se hayan cerrado antes de haber leído lo anterior, es completamente irrisorio mi intento de sacar al arte como forma de vida, es preferible vivir de arte o con arte que servirle a un pobre de mente o a un mentiroso convencido.

		

	
		
			E

			Fantasma insaciable,

			Sombra dixséliac,

			Silencio incurable,

			Mentira esquizofrénica.

			No te pierdas en ti mismo.

			¿No te habías perdido ya?

			No hablo contigo,

			Ni yo.

			Nada, shhh.

			La vida, el vivir es malo. ¿Quiere vuestra astucia mayor transformarla a un fantasma sonriente y trágico? O ¿es que vuestro orgullo es impulsado por el corazón y la mente? ¡Ay!

			Los que piden perdón, en el fondo de sus cuerpos injustos, quieren quitarse la culpa, no sanar o intentar ayudar y enmendar el error o el daño que causaron.

			Hacer realidad lo imposible: esto es la voluntad humana, y su medio es la imaginación.

			La racionalidad es una tradición, una costumbre involuntaria, pues es obligatoria e imperativa en la vida humanoide. Del mismo modo es débil, suprimible, superable.

			Las creencias o creencias objetivas o racionales, por ejemplo, la gravedad, el universo, la tecnología, los planetas, son, en su mayoría, leyendas.

			Solo los malos tienen buenas ideas.

			Las ideas están condicionadas a la imaginación o a la subordinación de la cultura. La cultura no permite ser libre al individuo, pues le inventa una libertad atada, con cadenas, con límites, entonces este mismo entiende que es libre, pero no sabe que es una cadena o una atadura.

			El arte de la psicología se limita a la vulgar metodología de la creencia. Decimos palabras directas: efecto placebo o efecto diccionario. ¡Pero qué dice tu mente, Khepri! Si todo se limita a ese método.
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